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Introducción2
Esta  bibliografía  tiene  la  finalidad  de  ofrecer  un  aporte  de  referencias 
bibliográficas, a través de las cuales se muestre la lucha social, política, ideológica 
y cultural que se ha venido sosteniendo en respuesta a la campaña de las mal 
llamadas “bibliotecas independientes” y de sus “bibliotecarios” de dicho; personas, 
como se discutirá, a sueldo del Imperio estadounidense; sujetos que, consciente o 
inconscientemente, intentan poner a Cuba al borde de una posible intervención 
armada por  parte de los Estados Unidos de Norteamérica; individuos que han 
estado  deshonrando  el  verdadero  trabajo  que  con  particular  laboriosidad  y 
compromiso revolucionario realiza la genuina comunidad bibliotecaria cubana. 
Como ya es del dominio público, los autollamados “bibliotecarios independientes”, 
junto  con  aquellos  que  dicen  ser  “periodistas  independientes”,  “economistas 
independientes”,  “sindicalistas  independientes”,  “pedagogos  independientes”, 
etcétera,  es uno de los métodos operativos del  Gobierno estadounidense para 
subvertir la Revolución cubana. Uno de los fines de la campaña inherente a esas 
“bibliotecas” ha sido, y es, transmitir alrededor del mundo una imagen errónea de 
la realidad que guardan las políticas públicas del Estado cubano en torno de la 
lectura, la publicación de impresos y las bibliotecas de diverso género que asisten 
a  toda la  población.  El  concepto  “independiente”  se  enraíza  en  la  ley Helms-
Burton, sancionada por el presidente Bill  Clinton en 1996. Es el esquema legal 
para alentar y legitimar formas de acción subversiva en Cuba a través de “grupos 
independientes”. En este sentido, se estipula en la Sección 109, inciso a) de esa 
ley lo siguiente: “[...] se autoriza al Presidente a prestar asistencia y otros tipos de  
apoyo a personas y organizaciones no gubernamentales  independientes en  favor 
de  los  esfuerzos  de  democratización  de  Cuba,  incluidos  los  siguientes:  1) 
Materiales publicados y de carácter informativo, como libros,  videos  y cassettes, 
sobre transiciones a la democracia, derechos humanos y  economías de mercado, 
para que se hagan llegar a los grupos  independientes  de Cuba. [...] el Presidente 
proporcionará  no  menos  de  5  millones  como  contribución  voluntaria  de  los 
Estados Unidos [...]”. 
Otros indicios sobre el asunto aludido se encuentran  en documentos legislativos 
tales como la  Cuban Solidarity Act of 2001,  ley emitida por el  Senado de los 
Estados  Unidos,  cuyos  propósitos  de  la  misma son suficientemente  explícitos: 
“desafiar  al  régimen  de  Castro”  mediante  “la  ayuda  creciente  y  decisiva  a  la 
oposición  democrática  en  Cuba”  y  a  través  de  “medidas  específicas”  con  el 
propósito de “minar las políticas deliberadas del gobierno cubano” y así generar el 
“cambio político y económico” en ese país a través de la creación y consolidación 
de  “organizaciones  no  gubernamentales  independientes”,  entre  las  cuales  se 
incluyan  “los  grupos  confiados  a  la  liberación  política  y  espiritual  del  pueblo 
cubano”. El término «organización no gubernamental independiente» significa en 
esa ley una organización que es designada por el  Departamento de Estado, y 
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determinándose como tal a la organización “caritativa y no lucrativa”, que “no es 
una  agencia  o  un  instrumento  del  Gobierno  cubano”,  y  “quien  no  tiene 
participación en los beneficios del Gobierno cubano”. Así, en la Sección 6 de la 
Cuban Solidarity Act of 2001, en la que se trata la “disponibilidad de los fondos 
para la ayuda a las víctimas de la represión política en Cuba”,  se considera a toda 
una gama de organizaciones no gubernamentales (ONGs) independientes. Por lo 
tanto  en  esa  Sección  se  incluye  todo  lo  “independiente”,  incluyendo  en  el 
paréntesis  4  a  las  «independent  libraries».  De  tal  modo  que  el  adjetivo 
«independiente» se asocia claramente a un plan político-subversivo que apunta a 
desestabilizar al Gobierno cubano y, en consecuencia, encaminado a destruir la 
Revolución.  Desde  esta  perspectiva,  las  “bibliotecas  independientes”  son  una 
especie  de  cabeza  de  playa  ideológica en  el  marco  de  una  guerra  de  baja 
intensidad, en tanto que obedecen a operaciones político-ideológicas encuadradas 
en un proyecto de política subversiva exterior de los Estados Unidos contra Cuba. 
Esto nos permite acentuar la idea de que lo “independiente” en lo general y las 
“bibliotecas  independientes”  en  lo  particular,  son  mecanismos  de  los  Estados 
Unidos para hostigar a la Isla caribeña y atentar contra su imagen, soberanía, 
independencia y autodeterminación a costa de un derecho universal como lo es la 
libertad de acceso a la información.
Acorde  con  lo  anterior,  el  proyecto  de  las  autodenominadas  “bibliotecas 
independientes”  es  parte  de  una  política  execrable  porque  se  trata  de  una 
artimaña más del Gobierno de Washington para minar la estructura gubernamental 
cubana. De tal manera que los “disidentes” que se hacen pasar falsamente por 
bibliotecarios, son personas auspiciadas y financiadas por los Estados Unidos con 
el propósito de debilitar paulatinamente el orden constitucional del Estado cubano, 
de esto que en la literatura referente a esta problemática se les denomine como 
contrarrevolucionarios y  mercenarios,  pues  ellos  confabulan  por  el  dinero  que 
reciben de las arcas del Imperio, señalado éste por varios analistas políticos de 
renombre como el más deleznable que haya conocido la humanidad en tiempos 
contemporáneos.  Por  esto,  lejos  de  ser  “independientes”,  son  sujetos 
dependientes de los dólares a que se hacen acreedores por traicionar a su patria, 
hecho que niega, oculta o cuestiona la parte contrarrevolucionaria. De tal manera 
que esos individuos no son “valientes activistas” a favor de la libertad de acceso a 
la información a través del libro y la biblioteca. Por lo que han sido reconocidos, 
acorde con el código penal del Estado cubano, como infractores que han venido 
participando en diversas operaciones antigubernamentales para derrocar el actual 
Gobierno socialista, y de este modo, favorecer la instauración de un orden social, 
político,  ideológico  y  económico  de  acuerdo  con  los  intereses  de  los  Estados 
Unidos. 
Falso que esos individuos hayan sido detenidos por la fuerza pública de Cuba por 
ser  “bibliotecarios  independientes”,  como  tampoco  es  verdad  que  hayan  sido 
encarcelados por  sus ideas políticas.  A  ellos  no  se  les puede,  por  tal  motivo, 
considerar como “prisioneros de conciencia” simple y sencillamente porque no han 
sido perseguidos por sus ideas, pues ellos no han hecho más que mostrar su 
ambición por los dólares y ser útiles instrumentos del Gobierno estadounidense. 
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